
L 1 B R O S

30

Ancira y la señora Donato nos con
vencen de que son dos ancianos, recu
rriendo a exageraciones en el maquillaje,
las entonaciones, gestos y ademanes. Sin
embargo, ella, con un rostro ideal para
la obra, no logra extender su fuerza al
resto de su cuerpo ni a su voz. Él, se
apoya más en los postizos de peluquería
y maquillaje que en su propia capacidad
de invención.

La escenografía de Graciela Arriaga
simplifica demasiado las puertas y ven
tanas que pide Ionesco y no produce nun
ca el efecto del salón. Contrariamente, las
sillas son demasiado grandes para cier-
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HUMANISTA COMO Andrés Bello, Ru
fino José Cuervo y Alfonso Reyes,
Pedro Henríquez Ureña (1884

1946) influyó a través de su obra y su
presencia en la transformación cultural
de América. De sus numerosas empresas
basta recordar la fundación mexicana del
Ateneo de la Juventud o la misión cum
plida durante sus años de permanencia
en Argentina.

Homenaje a quien proyectara sus edi
ciones, la Biblioteca Americana publica
este volumen que muestra la evolución
del pensamiento y el estilo del gran en
sayista dominicano. En los seis libros
que reúne y en la antología de artículos
y con ferencias, se encuentra una visión
casi total de su trabajo y de sus intereses.
Al lado de los ensayos figuran muchos
ejemplos de alto periodismo y estudios
erudltos, que acaso rompan el sentido de
los textos aquí recopilados.

Se omitieron las investigaciones filo
lógicas y los análisis técnicos o gramati
cales como La versificación irregular en
la poesía castellana. Tampoco se juntan
a su labor de crítico los cuentos y los afa
nes líricos o dramáticos que abandonó
al salir de la juventud. Asimismo, este
libro concede un panorama sintético de
la p;oducción total de Henríquez Ureña
medla?te una crono-bibliografía prepara
da -Igual que la edición, las excelentes
notas- por Emma Susana Sperati Pi
ñero, que ha clasificado el material in
corporando a algunas de sus fichas' co
rrecciones y anotaciones halladas en el
archivo particular del escritor.

Si a los 21 años Henríquez Ureña dio
a su primer libro la temática inevitable
p~ra un j~)Ven .de su tiempo (Wagner,
D AnnunzlO, \iVllde, Shaw, el Modernis
mo, la ópera, Rodó) también esbozaba
las preocupaciones sociológicas que nun
c~ h~brían de abandonarlo y a la inci
plenCla de su prosa no aunó la afecta
ción que era costumbre de la época.

ya en Méxi~o, se une al grupo que
anlll~aba las reVIstas modernas, y en 1910
pubhca Horas de estudio, iniciado con
una evocación de los días compartidos con
Reyes y Antonio Caso. En estas páginas
afirma las cualidades que se notaban en
Ensayos críticos (La Habana, 1905) y
emprende la revisión, común al grupo, de

tos momentos importantes en que la se
ñora Donato queda cubierta y oculta tras
ellas y ante 'los espectadores de las pri
meras filas.

El programa se completa con El agui
jón, una pantomima de Alexandro ins
pirada en un texto de Samuel Becket,
que resulta fallida, principalmente p'or lo
mal representada. Los jóvenes discípulos
de Alexandro tienen pocos meses de in
tenso estudio, y la pantomima, como el
ballet clásico, no admite términos medios
en su ejecución: o se logra un despliegue
de virtuosismo o un derroche notable de
tropiezos, como en e! caso de El aguijón.

las ideas positivistas aclimatadas por Ga
bino Barreda. Elogia con desmesura los
versos de Gabriel y Galán, aprecia la re
novación que se cumple en los grandes
poemas de Daría y con un excelente es
tudio acerca de El verso endecasílabo an
ticipa uno de sus mayores trabajos eru
ditos. Con todo, no se olvida de la isla
en que nació e incluye una reseña de La
vida intelectual en Santo Domingo.

Doce años más tarde, En la orilla. Mi
España es e! volumen que agrupa sus ob
servaciones castellanas, madurando sus
juicios y su estilo. Notas de viaje, opi
niones sobre artes y letras, juicios en tor
no del Renacimiento Español no impi
den un lúcido examen acerca de los con
temporáneos: Juan Ramón Jiménez, Azo
rín, José Moreno Villa, Adolfo Salazar.
En Plenitud de España (1940-45) pro
seguirá su historia de la cultura peninsu
lar. Henríquez Ureña alcanzó su firme
madurez y deja en esta parte algo de lo
mejor entre su obra. El Arcipreste, Lo
pe, las Novelas Ejemplares, La Celestina,
Calderón, Góngora, Rioja, Pérez de Oli
va, Carrillo Sotomayor son tema de ri
gurosos ensayos situados al nivel de los
mejores hispanistas. El conocimiento de
los tiempos preclásicos se manifiesta en
Cultura Española de la Edad Media; y
es singular el artículo Los matemáticos
españoles, que niega la difundida imposi
bilidad ibérica para la ciencia y las apli
caciones prácticas de este conocimiento.

Algunos años antes, Henríquez Ureña
había publicado un libro que sigue sien
do fundamental para orientarse en la li
teratura americana: Seis ensayos en bus
ca de nuestra expresión (1928) que se
inicia con el célebre texto El descontento
y la promesa e incluye una d~fensa de
la calidad y nacionalidad de Alarcón ex
plica al dramaturgo, al hombre ente'ro y
se ha vuelto una valoración definitiva. Pa
ra el, autor, Reyes era ante todo un poeta
y .asl lo demuestra en el exacto enjuicia
lmento de esa poesía. González Martí
n~z le parece -nos sigue pareciendo
ejemplo de altura y pureza, artista de la
meditación que reacciona contra e! dilet
tantismo de 1900. Veinte años de l·itera
tura en los Estados Unidos acierta en lo
que afirma y es tan actual como en el
día en que fue redactado.

La cultura y las letras coloniales en
Santo Domingo (1936) es fuente indis
pensable para toda investigación que alu
da ~ Jos principios literarios de Hispano
amenca. La antología congrega aquellos
textos que Henríquez Ureña no incor
poró a ninguno de sus libros e indica la
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permanencia de gustos e intereses del
gran ensayista dominicano.

Triunfo de una vocación, esta Obra
Crítica prosigt:e, más allá de la muerte,
las enseñanzas y la curiosidad de Pedro
Henríquez Ureña; representa un sólido
conjunto, admirable por su forma y tam
bién por sus ideas. Henríquez Ureña
"desapareció cuando más falta nos ha
cía" y es necesario recopilar en otros to
mo~ la parte aún dispersa de sus preocu
paclOnes.

J. E. P.
TOMÁS SEGOVIA, El sol Y su eco. Ficción,

18. Universidad Veracruzana. Xalapa,
1960, 115 pp.

CONTRARIAMENTE a una actitud basa
da en valores puramente, estéticos
(debilidad más o menos desmedida

por la belleza formal de las palabras, dis
frazada en visiones gratuitas de lo abso
luto), para Tomás Segovia la poesía apa
rece como una necesidad de orden mo
ral, aventura espiritual que es a la vez
acto de revelación y mecanismo de cono
cimiento. Centrado en el universo, Sego
via no observa todo lo que le rodea como
si se tratara de elemento decorativo sus
ceptible de embellecer o idealizar; para
él, ese universo conserva todavía el mis
terio de lo desconocido y es por tanto
fuente de continuos prodigios, forma
siempre nueva de afirmar la presencia
de! hombre.

De La luz provisional, el brevísimo to
mo en que iniciara su aventura poética
(1950), a El sol y su eco (sin olvidar
los magníficos ensayos consagrados a
ciertos poetas, Mallarmé y Ungaretti en
tre otros), la preocupación fundamental
de Tomás Segovia reside en el hallazgo
del misterio. Ya en una obra de madurez,
Luz de aquí (1958), esa temática esen
cial se encontraba realizada en forma de
acto vital; ahora, en este reciente volu
men, alcanza particular significación al
mismo tiempo que se muestra libre de
influencias demasiado visibles.

En la primera parte de El sol y su eco
puede encontrarse fácilmente la actitud
del poeta frente a lo misterioso: no se
trata de descubrir aquello que con e! pre
texto de poseer alguna calidad de miste
rio se esconde y disimula a fin de au
mentar su equívoca oscuridad, su posibi
lidad de figuración simbólica y su concre
ta función de sugerencia, sino de revelar
lo que está en la superficie, que por su
propia condición de luz "irradia" mis
terio. Próximo, en principio, a ese "sen
tido de lo misterioso de los aspectos de
la existencia" en que Mallarmé fundara
su simbolismo poético, Segovia se aleja
de inmediato del hermetismo al contem
plar el universo en completo estado de
pureza: radiante de misterio se presenta
como una aparición casi mística y e! poe
ta se reconoce en él, identificándose y
confundiéndose, tomando conciencia de
su propio ser.

Del asombro de esa revelación nace
una poesía luminosa, diálogo entre el
poeta y el universo que mantiene a am
bos en perfecta simbiosis; mutuo ali
mento, e! uno es expresión del otro, es
pejo para mirar y ser mirado, voz yeco.
El universo es fuente vivificadora para
el poeta y este responde siempre con hu
mildad, con agradecimiento, con inocen
te alegría ante el milagro; ambos se acep
tan, se solidarizan, se purifican. Y con
tribuyen a mantener viva la luz del mis
terio. (Y toda esta hermosura desbor-




